FACULTAD DE ARQUITECTURA Y DISEÑO DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 


REFLEXIONESsosre 
ra UC 
MO D F RNA revista de arquitectura 


ISSN No. 1390-3284 LATINDEX 


CONSEJO PUBLICACIÓN TRIMESTRAL 
EDITORIAL 


ISSN No. 1390-3284 LATINDEX 
PRESIDENTA INSCRITA EN: 


Ara Resa Edith Rada Albrecht Sistema Regional de Información en línea para Revistas 


Decana de la Facultad de Arquitectura y Diseño Científicas de América Latina, El Caribe, España y 


MIEMBROS DEL CONSEJO EDITORIAL Portugal - LATINDEX 


Impreso en Guayaquil - Ecuador. 


Arq. Florencio Compte Guerrero 


Directordela CarreradeArquisctura Es propiedad de la Facultad de Arquitectura y Diseño de 


la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil. 
Arq. Rodolfo Cortés Mosquera 


] A Se permite la reproducción de articulos citando la fuente. 
Director de la Carrera de Diseño de Interiores 


PBX: 2200864. Casilla 09-01 -467 
Arq. María Fernanda Compte Guerrero 
Directora de la Carrera de 
Gestión Gráfica Publicitaria 


Ara. lvette Arroyo Baquero 
Directora del IPUR 


EDITOR: 
Arq. Florencio Compte Guerrero 
COORDINADOR: 


Juan Eduardo Rosero 
Estudiante de laCarrera de Arquitectura 


CORRECCIÓN IDIOMÁTICA: 


Arq. María Fernanda Compte Guerrero 


DIRECTOR DE ARTE: 
John Pablo Andaluz 


Estudiante de la Carrera de Gestión Gráfica Publicitaria 


DIAGRAMACIÓN: 


Katherine Parra 
Estudiante de la Carrera de Gestión Gráfica Publicitária 


IMAGEN DEPORTADA: 


Fernando Falconí 
Estudiante de la Carrera de Gestión Gráfica Publicitária 


$ 


ARQUITECTURA UNIVERSIDAD CATÓLICA 
+ BISENG DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL 


SOBRE 


Noviembre 2009 


Salón de Usos Múltiples 

“Félix Henriques Fuentes” 

Facultad de Arquitectura y Diseño 
Universidad Católica de 

Santiago de Guayaquil. 

Av. Carlos Julio Arosemena Km1 1/2 


Teléfonos :2200864 -2206950 Ext. 1209 / 1205 


UNIVERSIDAD CATÓLICA SINO do_co, mo. mo_ 
Y 


DE SANTIAGO DE GUAYAQUIL EÑO 


JORG 


LUD 


JOHANNA SEMPÉ 


CLAUD| 


LORENCIO COMPTE 


RTEGUI 


EL PINO 


PERALT 


ÁLVARO VALLADAR 


TABLA DECONTENIDO — IES 


TABLA DE CONTENIDOS 
TABLE OF CONTENTS 


MODERNIDAD PERIFÉRICA EN LATINOAMÉRICA 


PERIPHERAL MODERNITY 


XI CONFERENCIA INTERAMERICANA DE CANCILLERES, 
1959 


XI NATIONAL CONFERENCE OF FOREIGN MINISTERS 


ARQUITECTURA MODERNA EN QUITO 


MODERN ARCHITECTURE IN QUITO. 


ARQUITECTURA MODERNA EN GUAYAQUIL 


MODERN ARCHITECTURE IN GUAYAQUIL 


OS PRIMEROS BARRIOS MODERNOS DE GUAYAQUIL: 


ROSA 


PAULIN 


ES 


MEDINA 


KAR 


EL BARRIO ORELLANA Y EL BARRIO DEL SALADO 


MODERN NEIGHBORHOODS OF GUAYAQUIL 


ARTÍCULO PARA UN SOLO LECTOR 


ARTICLE FOR A SINGLE READER - VILLA 13 


ARQUITECTURA MODERNA EN LOJA 


MODERN ARCHITECTURE IN LOJA 


GESTIÓN INTEGRADA EN VALPARAISO, CIUDAD PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD / 
PLAN DIRECTOR DE GESTIÓN PATRIMONIAL PARA LA CIUDAD DE VALPARAISO 


HERITAGE MANAGEMENT/ 
HERITAGE MASTER PLAN 


ARO. INÉS DEL PINO MARTÍNEZ 


ARQUITECTURA MODERNA EN 
QUITO 


MODERN ARCHITECTURE IN QUITO, 


ARO. INÉS DEL PINO MARTÍNEZ 


A ETE EEES 


Arquitectura 
Moderna, Quito 


Antecedentes 


La transición a la modernidad fue un proceso 
complejo, con dos posiciones marcadas entre 
quienes tenían la decisión sobre el desarrollo de 
la ciudad: una posición conservadora en cuanto 
a mantener el orden ecléctico y neoclásico, e 
incluso, valorar el pasado colonial que en el 
primer centenario estuvo venido a menos; y una 
posición innovadora, detentada por personas 
que compartían ideas liberales, que apoyaba 
las formas funcionales, la desestructuración del 
patio central, y la aplicación de una tecnología 
diferente, la del hormigón armado. 


El uso de la nueva tecnología se aplicó de 
manera temprana, en el reforzamiento del suelo 
sobre la quebrada Grande, para la construcción 
del edificio de la Universidad Central del Ecuador, 
entre 1915 y 1917, obra de Francisco Espinosa 
Acevedo, hoy Centro Cultural Metropolitano. 


El campus de la Universidad Central del 
Ecuador, de 32 hectáreas, fue diseñado por 
Gilberto Gatto Sobral, arquitecto uruguayo que 
integró el equipo del Plan Regulador de Quito, 
presidido por Guillermo Jones Odriozola; de 
esta manera, el campus mostró un conjunto de 
edificios modernos en cuanto a tecnología y 
arquitectura y se convirtió en un referente para 
la ciudad. Se incursiona en el centro histórico 
con arquitectura moderna que se integra al 
contexto existente; dos ejemplos importantes 
son: el Municipio de Quito (1970) obra de Juan 
Espinosa y Diego Banderas y el Banco Popular 
(1973) obra de Ramiro Pérez. 


La arquitectura moderna en la década del 
1980 en adelante se difunde y masifica, en lo 
que se podría llamar arquitectura comercial 
y arquitectura popular que merecen un 
análisis detallado pues responden a diferentes 
necesidades o demandas sociales. 


En la primera década del siglo XX se suscitaron dos hechos que insertaron 
la modernidad en Quito: el primero, la llegada del Ferrocarril del Sur el 
25 de junio de 1908, y el segundo, la Exposición Nacional, inaugurada 
el 10 de agosto de 1909, con motivo del Centenario del Primer Grito de 
Independencia (Del Pino, et alt: 2009,46-48). 


La llegada del ferrocarril, luego de varias peripecias ocurridas durante el 
proceso de construcción, representó la apertura de la comunicación entre 
los dos polos urbanos de mayor importancia formados en el primer siglo 
de independencia, que fueron las ciudades de Quito y Guayaquil. Para la 
celebración de la llegada del ferrocarril se realizaron varias obras urbanas 


Transition to modernity was a complex process 
with two distinct positions among those who 
were to decide on the development of the city: a 
conservative side in regard to maintaining the 
eclectic and neo-classical order, and even to take 
into account the colonial past that was neglected 
during the first centennial; and an innovative side, 
held by people who shared liberal ideas, which 
supported functional forms, the transformation 
of the central courtyard, and application of a 
different technology, that of reinforced concrete. 


This new technology was used early in the 
reinforcement of land on Quebrada Grande for 
the construction of the building for the Central 
University of Ecuador (now the Metropolitan 


Cultural Center), between 1915 and 1917, by 
Francisco Espinosa Acevedo. 


The campus of the Universidad Central del 
Ecuador (32 hectares), was designed by Gilberto 
Gatto Sobral, Uruguayan architect who joined 
the team ofthe Regulatory Plan of Quito, that was 
headed by Guillermo Jones Odriozola; in this 
way, the campus was a set of modern buildings 
in regard to technology and architecture and 
becamea landmarkforthe city. Works were made 
in the historic center with modern architecture 
that integrates itself with the existing context, 
two important examples are: the Municipality 
of Quito (1970) by Juan Espinosa and Diego 
Banderas and Banco Popular (1973) work of 
Ramiro Perez. 


Modern architecture becomes popular 
and massive in the 1980's, in what could be 
called commercial architecture and popular 
architecture, which deserve detailed analysis 
as they respond to different needs and social 
demanas. 


como la construcción de muros de contención, 
arreglo de rasantes de calles desde la Plaza de 
Santo Domingo, asícomo un operativo cuidadoso 
para organizar el paso de autos, carrozas y 
personas. la llegada de la máquina de vapor 
fue un hecho histórico que marcó el cambio de 
siglo, la dinamización del comercio interregional 
y con Europa. Este medio de comunicación se 
convirtió, desde ese año, en el portador de los 
materiales de construcción dentro del país, 
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circulación de planos y piezas de monumentos, catálogos y proyectos en proceso de 
revisión que iban y venían de Europa o Estados Unidos; se facilitó la colaboración de 
constructores que, radicados en Quito, realizaron importantes obras en Latacunga, 
Ambato, y Riobamba principalmente. 


La Exposición Nacional, en cambio, fue un evento cultural y científico que mostró 
al país los logros tecnológicos de los países que estuvieron presentes en los 
pabellones de Ecuador, España, Italia, Japón, Estados Unidos, Chile y Colombia. El 
edificio de Ecuador fue una obra del portugués José María Pereira (1877-1933), 
de fachada ecléctica y construido con un sistema mixto de ladrillo, adobe, piezas 
de cemento y riel de tren, con lo cual, se podría decir que este fue el primer edificio 
en el que se experimentó la aleación de cemento y hierro; como es de suponer, el 
edificio presentó problemas estructurales debido a los sismos y a la disposición de 
los materiales. En 1912 el edificio fue ocupado por la Escuela Militar. En 1921, la 
cúpula de la fachada fue desarmada, según recomendación de los ingenieros Orest 
Jacobini y Severino Fiorini. Los trabajos de rediseño de la fachada estuvieron a cargo 
de Paolo Russo (Vásquez: 1989, 86). 


Al interior del recinto de la exposición se encuentra hasta hoy el Café Concert, 
de clara influencia “art nouveau”, en donde se realizaron espectáculos de 
zarzuela, conciertos y conferencias. Los muebles fueron contratados al carpintero 
guayaquileño Manuel de). Moreno, el contrato señala: “cuatrocientos metros lineales 
de armarios sin vidrios, de madera de roble, charolados, por frente y costados; cien 
metros lineales de armarios para vidrios y 58 pares de puertas-ventanas, todo por 
la suma de 13.000 sucres” (Vásquez: 1989, 47) 
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FIG. 1: Café Concert 


El proceso de transición 


La transición a la modernidad fue un proceso complejo, con dos posiciones 
marcadas entre quienes tenían la decisión sobre el desarrollo de la ciudad: una 
posición conservadora en cuanto a mantener el orden ecléctico y neoclásico, e 
incluso, valorar el pasado colonial que en el primer centenario estuvo venido a 
menos; y una posición innovadora, detentada por personas que compartían ideas 
liberales, que apoyaba las formas funcionales, la desestructuración del patio central, 
y la aplicación de una tecnología diferente, la del hormigón armado. Mientras tanto, 
los ciudadanos comunes seguían construyendo sus casas de teja y adobe, muros 
portantes, con patios interiores y huerta, hasta la mitad del siglo XX. 


Lo interesante es que tanto los grupos de poder como la población en general, 


coincidieron en mantener, como 
evocación del pasado, la decoración 
barroca en los interiores, así como la 
añadidura de elementos decorativos 
que acompañaron a elementos 
neoclásicos de fachada, lo que dio como 
resultado, paramentos menos austeros 
con relación al modelo de referencia. 


La celebración del Centenario de 
la Batalla de Pichincha, en 1922, 
fue la ocasión para inaugurar obras 
de arquitectura pública, bancaria, 
y comercial, y comenzar otras, que 
daban a Quito un aire de progreso y 
capitalidad, imagen que daba cuenta de 
un balance positivo al cabo de cien años 
de vida republicana. Para este momento, 
el establecimiento de la República 
representó también la identificación 
con un lenguaje arquitectónico en 
el que predominó la simetría en la 
composición de fachadas y plantas, el 
uso de órdenes arquitectónicos clásicos, 
proporciones y medidas modulares 
que relacionan la parte con el todo, y el 
mejoramiento de los servicios de agua, 
electricidad y teléfono. 


Las obras continuaron, y hacia 1930 
se podría decir que la ciudad mostraba 
una dualidad interesante, sobre todo en 
los edificios públicos, caracterizados 
por un planteamiento arquitectónico de 
tipo funcional, estructura de hormigón 
armado con riel de tren para columnas 
y vigas, y estructuras prefabricadas 
de hierro en escaleras, todo esto, en 
contraposición con fachadas sólidas, 
de simetría rigurosa y elementos 
neoclásicos. 


Las columnas, ahora más esbeltas, 
revestían su estructura con ladrillo, 
enlucidos de arena y cal, o cemento, y 
pintura que imita a materiales nobles 
como la piedra, el mármol o el granito, 
ya que era necesario dar un peso visual 
a la fachada. Las escaleras prefabricadas 
fueronamplias, detipoimperial, vistosas, 
lo que contribuyó a la solemnidad del 
espacio interior destinado a recibidor o 
a salas para eventos sociales y públicos. 
En el revestimiento de las escaleras se 
utilizó un mortero a base de mármol, 
denominado  marmolina, colocado 
sobre escalones de ladrillo o losetas 
de hormigón. Las balaustradas fueron 
también de ladrillo, con lo cual, la 
estabilidad y pesadez del edificio no 
advierte sobre el cambio tecnológico. 
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Ejemplos representativos de este tipo de edificación podrían ser el antiguo 
Banco Central del Ecuador y el antiguo Círculo Militar. 


a 


FIG.2: Antiguo edificio del Banco Central del Ecuador 


La mayoría de ejemplos significativos construidos en los primeros treinta 
años del siglo XX fueron realizados por arquitectos europeos: el Mercado 
de Santa Clara (1904), obra de Francisco Schmidt y Gualberto Pérez; 
Banco del Pichincha, -luego Banco Central del Ecuador- (1927), y el 
Círculo Militar (1936), ambas son obras de Francisco Durini; edificio 
del Correo hoy Vicepresidencia de la República, (1927), construido por 
Augusto Ridder; Palacio Gangotena (1920), obra de Antonino y Paolo 
Russo; Edificio del Diario El Comercio, primera etapa (1926) obra de 
Augusto Ridder (Velásquez: 1975, 27). Las obras citadas tienen plantas 
arquitectónicas en las que se identifica el predominio de la función para la 
que fueron destinados. 


El uso de la nueva tecnología se aplicó de manera temprana en el 
reforzamiento del suelo sobre la Quebrada Grande, para la construcción 
del edificio de la Universidad Central del Ecuador, entre 1915 y 1917, obra 
de Francisco Espinosa Acevedo, hoy Centro Cultural Metropolitano. La 
arquitectura industrial también incorporó el hormigón armado y fachadas 
racionalistas para sus instalaciones, como ejemplo relevante se puede citar 
la “Cervecería y Maltería La Victoria” (aprox. 1923). 


La funcionalidad en la arquitectura de transición significó también el 
mejoramiento de las condiciones de confort e higiene en las casas. Uno 
de los aspectos que diferencia a la casa moderna es la incorporación de 
grandes espacios destinados a los baños, equipados con tina, lavabo, 
inodoro, bidet, tanque de agua caliente y gabinete de baño en donde se 
guardaban los implementos de aseo personal. El ejemplo representativo 
se encuentra en la casa de María Augusta Urrutia, hoy transformada en 
museo. 


Hacia 1924, la política de mejoramiento de la salud pública impulsó la 


construcción de edificios destinados a baños públicos de agua caliente y 
la construcción de lavanderías públicas, instaladas sobre todo, en el centro 


de la ciudad en donde las casas no disponían de 
estos servicios. 


En otro aspecto, la casa desdobla o revierte su 
esquema funcional: de volumen que contiene 
uno o varios patios interiores, a otro, que se 
expresa como un bloque compacto con el 
espacio del jardín que rodea a la casa, es decir, 
se muestra una clara diferencia entre el interior y 
exterior del espacio construido. Este esquema se 
observa, sobre todo en el barrio La Mariscal en 
donde se implantaron ejemplos interesantes de 
arquitectura ecléctica con planta arquitectónica 
funcionalista. Hoy en día, muchas de estas casas 
están deterioradas o han sido derrocadas por la 
presión inmobiliaria, quedan pocos ejemplos, 
como la Casa Barba Chiriboga (aprox. 1930), 
atribuida a Francisco Durini; el Hostal Santa 
Bárbara (1930), construido por la Empresa 


Mena-Atlas. 


FIG.3: Hostal Santa Bárbara 


Los pioneros 


El punto de quiebre se da a partir de 1935, 
año en que se observan algunas construcciones 
que se alejan del predominio de elementos 
neoclásicos y eclécticos, entre ellas: Panadería 
Royal (1935) cuyos gestores fueron alemanes; 
el Colegio Alemán (1935) obra de Augusto 
Ridder y R. Buckner; Banco La Previsora (1937- 
1939) diseñado por la empresa norteamericana 
Hopkins y Dentz, ejecutado por el ingeniero 
Eduardo Mena; Colegio Militar Eloy Alfaro 
(1937); edificio Baca Hnos. (aprox. 1930). 


Los cambios que se operaban en la ciudad 
concitaron la preocupación dealgunos miembros 
del Concejo Municipal, ante lo cual, entre 1938 y 
1947 se emiten ordenanzas que recomiendan la 
inclusión de elementos historicistas “que sin ser 


copia, puedan concebirse dentro del estilo moderno”. Lo dicho puede ser 
interpretado desde varios puntos de vista: una forma de conciliación con 
el pasado colonial; la resistencia a aceptar el cambio; un interés temprano 
por conservar el patrimonio histórico de la ciudad; o la búsqueda de un 
lenguaje propio, local. 

Lo dicho se refleja en los veredictos de los Premios Ornato, establecidos 
por la Municipalidad desde 1913, que otorga premios a las obras de 
arquitectura más destacadas en cada año. Hasta 1940 los premios fueron 
recibidos por profesionales cuyas obras fueron de corte neoclásico y 
ecléctico, Casa Gangotena (1920), Teatro Bolívar (1934), Instituto Pérez 
Pallares (1935), Residencia Francisco Chiriboga (1937). Entre 1938 y 
1944 los premios corresponden a obras de arquitectura neocolonial, con 
lo cual se hace visible la obra de Alfonso Calderón Moreno y Eduardo Mena 
Caamaño; esta corriente es reconocida como un referente de identidad 
local y de modernidad. 


Las obras de tipo moderno son nominadas desde 1947, año en que 
el Premio Ornato recae en el Edificio de Bomberos, obra de Alfonso 
Calderón Moreno y Edwin Adler (1947), y posteriormente en la Residencia 
Kohn Kagan en 1951, que en rigor, se podría decir, fue la primera obra de 
arquitectura moderna reconocida y premiada por el Municipio de Quito. 
Posteriormente, la Caja de Pensiones (1949) obra de Giovanni Rota obtuvo 
el Premio Ornato en 1953. 


Lo dicho, permite concluir que los referentes de la arquitectura europea 
se mantienen hasta 1930, momento en que se incorpora una relación 
económica y comercial con Estados Unidos, la misma que se hace 
visible en los edificios diseñados por empresas de ese país: Compañía 
Hoffman-Henon (1933), Compañía Hopkins y Dentz (1939). Aunque 
se desconoce todavía el autor del edificio Baca Hermanos (aprox. 1930), 
destinado a patio de exhibición, venta y mantenimiento de vehículos de la 
“Ford Motor Company”, su fachada sugiere elementos de la arquitectura 
norteamericana. Estas empresas incorporaron la edificación en altura en 
calles importantes del centro de la ciudad, marcando un contraste con 
el perfil urbano de ese entonces; en su interior incorporan elementos de 
espacio y confort que serán referentes en el futuro. 


FIG.4:Banco La Previsora 
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Con relación a la producción de materiales 
para la construcción, hasta 1926, año en que 
se comenzó a fabricar cemento nacional, este 
producto fue importado. En 1930 la demanda 
se incrementó debido a que se pasó de 121 
construcciones anuales a 354 al finalizar 1940 
(Benavides, 1995:55, 58), los consumidores 
fueron los programas sociales de vivienda, 
promovidos por la Caja de Pensiones, Caja del 
Seguro Social y promotores privados. En esta 
misma década se establece la Empresa Mena- 
Atlas, bajo la iniciativa del ingeniero Eduardo 
Mena, graduado en la Universidad Central en 
1921, cuya experiencia laboral la ejerció en los 
Estados Unidos. 


El establecimiento de la 
arquitectura moderna 


El campus de la Universidad Central del 
Ecuador, de 32 hectáreas, fue diseñado por 
Gilberto Gatto Sobral, arquitecto uruguayo que 
integró el equipo del Plan Regulador de Quito, 
presidido por Guillermo Jones Odriozola. La 
universidad firmó la permuta con el Municipio en 
1946, y entre 1947 y 1952, estaban concluidos 
el bloque administrativo, la biblioteca y el teatro; 
las facultades de Jurisprudencia, Economía y 
la residencia universitaria. De esta manera, 
el campus mostró un conjunto de edificios 
modernos en cuanto a tecnología y arquitectura, 
y se convirtió en un referente para la ciudad. Vale 
añadir que el ingreso principal a la universidad 
fue concebido como remate urbano de uno 
de los ejes viales más importantes del norte de 
la ciudad, la Avenida Alfredo Pérez Guerrero, 
contenida en el Plan Regulador. 


Los edificios diseñados por Gatto Sobral fueron: 
teatro, biblioteca y edificio administrativo, 1947- 
1954, la empresa constructora fue la Compañía 
Astra. Facultad de Jurisprudencia, 1948- 
1950. Facultad de Economía, 1957-1959, en 
colaboración con Mario Arias y Oswaldo de la 
Torre. Residencia Universitaria, 1958-1960, 
en colaboración con Mario Arias Salazar; la 
construcción estuvo a cargo del ingeniero José 
Crespo. Se le atribuye también el diseño de los 
edificios de Ingeniería y Resistencia de Materiales, 
las Facultades de Agronomía, Odontología, 
Medicina y el Estadio Universitario, en donde, 
sin duda dio los lineamientos para los proyectos 
debido a que fue la persona que dio el criterio 
técnico para la configuración del campus en su 
primera etapa. 
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FIG.5:Universidad Central del Ecuador. 


FIG.6:Universidad Central del Ecuador. 


En 1946 se creó la Escuela de Arquitectura, 
con la asesoría de Guillermo Jones Odriozola 
y Gilberto Gatto Sobral, que en 1959 pasó a 
ser Facultad. Los profesores de ese entonces 
iniciaron el proceso de formación de estudiantes 
que difundiría en lo sucesivo la arquitectura 
moderna en el país. El equipo de profesores 
reunía a destacados arquitectos extranjeros 
establecidos en Quito, entre ellos Giovanni Rota, 
Antonio Jaén Morente, Gilberto Gatto, y entre los 
ecuatorianos: Sixto Durán Ballén, Jaime Dávalos, 
Leopoldo Moreno Loor, Sergio Guarderas, 
Wilson Garcés (Benavides, 1995, 67-73) 
(Maldonado, 1993:137). 


Gatto Sobral puso en práctica los sistemas 
de enseñanza empleados en Montevideo, con 
mucha influencia de la Escuela de Bellas Artes 
de París, mientras que Sixto Durán y Jaime 
Dávalos introdujeron en el país los métodos 
norteamericanos de diseño y construcción. 
La labor de los tres se completó con el trabajo 


de otros arquitectos e ingenieros entrenados también en el extranjero 


(Maldonado, 1993:150). 


Los conocimientos y experiencia del equipo docente, proveniente tanto 
de escuelas norteamericanas como europeas, dio como consecuencia un 
producto que verá sus frutos en la década de 1960. 


Al mismo tiempo, varias empresas constructoras realizaron edificios en 
altura y el mercado inmobiliario se dinamizó. La empresa Arquín (1948) 
estuvo a cargo de Sixto Durán Ballén, que realizó el Hospital Pablo Arturo 
Suárez. Gadumag, fue la empresa que reemplazó a Arquin, también 
dirigida por Sixto Durán Ballén, su obra más destacada fue la construcción 
del Seguro Social (1958). La empresa Mena Atlas, establecida con 
anterioridad a 1950, continuará trabajando hasta la década de 1970. Otras 
empresas de construcción especializadas en obras de arquitectura fueron 
INCA que construyó el aeropuerto de Quito, carreteras y construcciones 
civiles; la Compañía Ecuatoriana de Construcciones reemplazó a la 
Compañía Italiana de Construcciones desde 1938, con obras como El 
Camal y la Maternidad Isidro Ayora. 


En la década de 1950 se construyeron varios edificios en altura, algunos 
en el Centro Histórico, con lo que se vulnera la parte histórica de la ciudad. 
El costo del suelo sube en esta parte, hay presión por el derrocamiento de 
casas, se levantan polémicas que son recogidas por la prensa en cuanto a la 
idea de derrocar el Palacio Municipal para dar paso a un edificio moderno; 
en 1955 y 1956, se levanta una polémica dura sobre el derrocamiento de 
doscasas y la Muralla Surdel Monasterio de La Concepción. En contrapunto, 
varios intelectuales, entre ellos José Gabriel Navarro abren columnas en la 
prensa para reflexionar y dar a entender el valor del patrimonio histórico y 
artístico del centro. 


De este modo, el centro de la ciudad se convierte en un campo de fuerzas 
sociales y económicas por el afán renovador. Finalmente, la polémica 
termina por favorecer la obra nueva fuera del espacio histórico, sin que 
medie una declaratoria patrimonial, sino un reconocimiento tácito del 
pasado. Por otra parte, la limitación de recursos económicos para poneren 
práctica lo establecido en el Plan Regulador hizo que se prefiera remodelar 
antes que derrocar. En ese entonces, el centro era el corazón de la ciudad 
misma, era el espacio en el que se encontraba el comercio, la banca, las 
instituciones del Estado y parte de la vivienda, por lo tanto, las actuaciones 
en esta área representaban la desestructuración de un espacio simbólico. 


La década de 1950 es un momento importante en la innovación por las 
coyunturas que se presentan: la creación de la Facultad de Arquitectura 
en la Universidad Central, el establecimiento de inmigrantes europeos 
como consecuencia de la Il Guerra Mundial, la llegada de un grupo 
de ecuatorianos graduados en las escuelas de arquitectura europeas 
y norteamericanas, la presencia de Le Corbusier en Brasil, su visita a 
Bogotá en 1947 (Arango, 1989:213), la influencia que ejercieron sus 
planteamientos en las escuelas de arquitectura de Uruguay y Argentina. 


En el transcurso de la década los resultados no se hicieron esperar. En 
el centro histórico se construyeron: Caja de Pensiones (1949) con planta 
libre en los pisos superiores, aplica el sistema Keyson para la cimentación 
y alivianamientos de piedra pómez en las losas, obra de Giovanni Rota. El 
Pasaje Amador (1954) que reemplaza al Pasaje Royal, es otra obra de Rota 
en donde, al igual que en la Caja de pensiones, cimenta sobre quebrada y 
pone a prueba la tecnología del hormigón armado. 


Entre las obras destacadas de Sixto Durán Ballén figura el edificio 
Guerrero Mora (1954-1955), que ha tenido duras críticas por transgredir 
el orden del centro histórico de Quito. Como empresa Arquin destaca el 
edificio administrativo de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador 
(1954), y la Caja del Seguro (1958) realizado por la empresa Gadumag, 
en donde se destaca la composición de los volúmenes. 
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En 1954, la OEA designó al Ecuador sede de la XI 
Conferencia Interamericana de Cancilleres, que debió 
realizarse en 1959, con este propósito, se conformó 
una oficina de planificación en el Ministerio de Obras 
Públicas, que estuvo a cargo de las obras. Por razones 
políticas externas e internas al país, la conferencia no se 
realizó, pero quedaron los edificios construidos para 
ese fin, que dieron a la ciudad un carácter de ciudad 
moderna, entre ellos: el Palacio Legislativo (1960), 
con 19.000 m?, construido por Mena Atlas; Edificio de 
la Cancillería (1960) diseñado por Milton Barragán 
y construido por la empresa Sevilla-Martínez; la 
remodelación del Palacio de Gobierno a cargo de 
Leopoldo Moreno, Boanerges Navarrete y Ethel Arias. 


Otras obras de envergadura en este periodo 
fueron diseñadas por empresas norteamericanas: el 
Aeropuerto Mariscal Sucre (1960) de la empresa 
Smith Engineering, el Hotel Quito (1956-1960), 
diseñado por Charles McHirahan, construido por 


Otros arquitectos que incursionaron en arquitectura pública e Mena-Atlas, el director de la obra fue Oswaldo de la 
institucional fueron Oscar Etwanick con la construcción del Estadio — Torre. 
Olímpico Atahualpa (1951), el nuevo edificio de Casa Baca (1956). La Residencia Universitaria de la Universidad 
Lionel Ledesma emprende el diseño y construcción de uno de los Central también fue parte de las obras destinadas al XI 
edificios más representativos de la arquitectura moderna por la Conferencia de Cancilleres. 


forma de la torre del edificio de la Cruz Roja (1956). Algunos de los Premios Ornato de la década de 1950 
fueron: la Residencia Kohn (1951) de Carlos Kohn; 
el edificio de Seguros Sudamérica (1954), diseñado 
por Eduardo Geisbouhler; Hospital Pablo Arturo 
Suárez (1957), de Sixto Durán Ballén; Pasaje Amador 
(1956) de Giovanni Rota; Edificio del Quito Tennis 
(1958) de Jaime Dávalos; Facultad de Economía 
de la Universidad Central (1959) y Colegio 24 de 
Mayo (1959) de Gilberto Gatto Sobral, Mario Arias 
y Oswaldo de la Torre; Colegio San Gabriel (1959) 
de Ledesma Hermanos; Palacio Legislativo (1960), 
de Alfredo León; edificio Guitig (1957) Ing. Gonzalo 
Sevilla. Como se puede observar, la mayoría de obras 
fueron de arquitectos extranjeros o ecuatorianos que 
estudiaron fuera del país, y por otra parte, se impone 
la arquitectura funcional, el hormigón armado, y la 
localización prefiere la zona de expansión de la ciudad 
antes que el centro histórico, con lo cual, la ciudad se 
desplaza hacia el norte. 


FIG.7: Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social 


A manera de síntesis, se podría decir que el 
establecimiento de la arquitectura moderna se dio por 
una serie de coyunturas locales y por la integración del 
país a una red internacional económica y comercial, 
en la que la arquitectura moderna era la marca 
establecida. Por lo tanto, la innovación durante la 
década de 1950 fue la adopción de la tecnología, 
la función y la forma producida por la arquitectura 
internacional, combinando tendencias europeas y 
provenientes de Estados Unidos, y desde ese entonces, 
con resultados que no siguen una escuela o tendencia 
única, con lo cual, la gramática de las formas es 
híbrida. Como elemento propio, podríamos decir que 
la escultura incorporada a la arquitectura puso el matiz 
que ancla la producción arquitectónica al medio local, 
y la hace propia. 


FIG.8: Edificio de la Cruz Roja 
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Repensar la arquitectura moderna 
internacional, 


En la década de 1960, con las primeras promociones de 
profesionales ecuatorianos graduados en la Universidad 
Central, se inicia una reflexión sobre la producción 
arquitectónica en el medio local, sobretodo para la vivienda. 
En esta década regresan profesionales graduados en 
México, ellos son Ramiro Pérez y Oswaldo Muñoz Mariño; 
y del Uruguay, los hermanos Fausto y Diego Banderas; 
y posteriormente otro grupo de profesionales regresan 
graduados del Brasil. En ese entonces, con un gremio 
profesional reducido, se creó el Colegio de Arquitectos; 
algunos de los profesionales jóvenes se integraron como 
profesores de la Facultad, al tiempo que diseñaban en sus 
talleres; el número de estudiantes no excedía de 100 o 120 


según Mario Arias (Arias, 2004:91). FIG.9: Casa Solís 


De esta generación nace una preocupación por el rescate 
de materiales locales, como el ladrillo, la piedra y la madera, 
“criticando la arquitectura-cajón que se había convertido 


en clisé” (Moreira, 1998:27). 


En esta tendencia aparecen dos grupos de profesionales: 
el Taller 4, que luego se convierte en Taller 6, y profesionales 
que trabajaron de manera independiente, entre ellos, Luis 
Oleas, Jaime Dávalos, Oswaldo de la Torre, Mario Arias, 
Eudoro Ordóñez, Carlos Velasco, Milton Barragán, Ovidio 
Wappenstein, quienes diseñaron sobre todo viviendas para 
un sector medio y alto de la sociedad quiteña. 


La nueva generación adoptó la tecnología del hormigón 
armado para la estructura, y desarrollaron propuestas en 
las que el manejo de materiales locales, en particular, el 
uso de maderas tropicales para pisos y vigas de cubierta, 
que tanto en interiores como exteriores, se combina con la 
textura del hormigón, una preocupación particular fue la 
orientación del edificio hacia puntos singulares del paisaje 
de Quito; la conservación de la escala en función del lugar 
y la adaptación a la topografía en ladera mediante el uso 
de medios niveles; el tratamiento de la luz ecuatorial que 
llega filtrada a través de los muros o voladizos al interior, 
y el estudio del jardín, son quizás los elementos de forma, 
estructura y espacio más importantes, desarrollados sobre 
todo en vivienda. Es decir, se trata de una propuesta de 
arquitectura adaptada al contexto local. 


En esta línea trabajó el Taller 6, para quienes, el producto 
de esta reflexión no se difundió de manera masiva, como 
decía Mario Solís “...no éramos una empresa económica, 
sino un taller, ganamos en la discusión intelectual, en el 
Taller discutíamos de arquitectura, y eso daba sentido a 
lo que hacíamos.” El Taller 6 estuvo conformado por Juan 
Espinosa, Cristian Córdova, Fernando Garcés, Rubén 
Moreira, Rodrigo Samaniego y Mario Solís, “introdujo 
conceptos novedosos en la metodología del diseño” que 
fueron transmitidos a los estudiantes de la Facultad. “Sus 
integrantes eran partidarios de una arquitectura que, sin 
renunciar a las innovaciones universales de la arquitectura, 
estuviera ligada coherentemente con las características 
particulares de nuestro entorno físico y social” (Moreira, FIG.10: Casa Solís 


1998:27). 


Siguiendo a las vanguardias internacionales, en esta década, Mario Arias 
y el ingeniero Douglas Muñoz incursionaron en las cáscaras de doble 
curvatura, realizados en la parte sur del Estadio Universitario (Arias, 
2004:90), luego, Agustín Patiño realizó la cubierta para una gasolinera 
en la parte sur del Ejido y el paraboloide que se encuentra en el ingreso del 
Hotel Quito. 


Entre las obras de esta década se podrían citar algunas que se consideran 
relevantes: Banco de Préstamos (1962) y Banco Central del Ecuador 
(1968), ambas de Ramiro Pérez; Facultad de Ingeniería, Teatro Politécnico 
y Edificio Administrativo de la Escuela Politécnica Nacional (1965) de 
Oswaldo de la Torre; Contraloría General del Estado (1965) de Andrés 
Chiriboga; Edificio de Telecomunicaciones -centro histórico- (1966) 
de Oscar Etwanick; Teatro Prometeo (1966); Condominios Mañosca y 
Residencia Moreira (1967) de Rubén Moreira; Residencia Freile (1968), 
de Camilo Villamar y Freddy Páez, hoy derrocada; Edificio Benalcázar Mil 
(1969) de Fernando Flores, Fernando Najas y Alberto Rosero; Edificio de 
La Previsora (1964), Premio Ornato en ese año, obra de Jaime Dávalos; 
Iglesia de La Paz (1960), obra de Gilberto Gatto Sobral; Embajada de 
los Estados Unidos (1961) de V. Klim. También se construyeron varias 
residencias particulares ubicadas en el sector de El Batán, Quito Tennis y 
La Mariscal. 
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FIG.11: La Previsora Norte 


Algunos arquitectos de este periodo, diseñaron también muebles, 
incursionaron en el arte, especialmente en la pintura y la escultura. 


Nuevas coyunturas para la arquitectura moderna 


La década de 1970 estuvo marcada por hechos externos a la arquitectura 
pero que influirán en su orientación y producción: en 1971 se cerró la 
Universidad Central y se reabre más tarde con la política de libre ingreso; se 
inicia un periodo de gobiernos militares para volver a la constitucionalidad 
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en 1978; el país pasa de productor agrícola 
a productor petrolero; una ¡importante 
inmigración del campo, con lo cual se hace 
evidente un cinturón de pobreza en el margen de 
la ciudad. Se dinamizó el mercado del suelo y el 
área urbana pasó de 3.020 hectáreas, a 9.389 
hectáreas, pero solo 6.427 hectáreas estaban 
ocupadas, esta expansión se orientó hacia el 
norte y sur del núcleo central. Entre 1962 y 1980 
la población se duplica, de 431.278 a 806.748 
habitantes. 


Otros hechos importantes son: la declaratoria 
de Quito como Patrimonio Mundial en 1978, 
y en 1984 la declaración del Centro Histórico 
como Patrimonio Cultural de la Nación. En 1977 
se crea el Centro de Investigaciones CIUDAD, 
en el mismo año se edita el primer número de 
la Revista especializada TRAMA, en 1978 se 
establece la Bienal de Arquitectura, organizada 
por el Colegio de Arquitectos. En esta década, 
el rol del arquitecto es amplio, incursiona en el 
diseño arquitectónico, la tecnología, el arte, el 
diseño de objetos y gráfico, también participa 
en proyectos urbanos y en la planificación 
de la ciudad, la historia y la conservación del 
patrimonio. 


La tecnología del hormigón armado se 
encuentra establecida, sin embargo, en la 
vivienda se observan algunas opciones: hay 
profesionales que trabajan viviendas individuales 
modernas con materiales tradicionales y 
estructuras portantes, que viene a ser una 
especialidad y una alternativa frente a la casa- 
cajón, un segundo grupo trabaja con hormigón 
armado, y un tercer grupo incursiona en un 
sistema mixto. 


La vivienda colectiva tiene, por una parte, al 
Estado como constructor y promotor, mediante 
instituciones como el Banco Ecuatoriano de 
la Vivienda y la Junta Nacional de la Vivienda 
cuyo proyecto más importante fue el Conjunto 
Habitacional San Carlos (1973), y el Municipio 
de Quito con el conjunto Las Cuadras (1979). 
Por otra parte, promotores privados, como la 
Fundación Mariana de Jesús diseñó y construyó 
el conjunto residencial La Granja (1974) en 
el norte, y el Plan Solanda (1979) en el sur 
de Quito; Banderas-Vela, y Germán Samper 
realizaron el proyecto Santa Anita en el Sur de 
Quito (1974); el proyecto Leviatan (1968) fue 
otra iniciativa privada de los arquitectos Juan 
Espinosa y Fernando Jaramillo. 


El cambio en el modo de vida comenzó a 
sentirse ya en esta época en las nuevas viviendas 
y en los programas colectivos de interés social: 
no alcanzaban los muebles porque se redujo 
el espacio, el espacio para la servidumbre era 
restringido, así como el espacio para el lavado, 
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secado de ropa al aire libre, bodegas y despensa, desaparece 
el espacio de patio, el jardín, la huerta o corral. La separación 
física entre espacios del área social también desaparece. 
Esto da lugar a una nueva forma de vida, en comunidad, que 
marca una diferencia importante, no exenta de problemas de 
convivencia. 


No obstante, los proyectos de vivienda colectiva fueron una 
oportunidad para aliviar en algo la demanda de vivienda. 
El Conjunto San Carlos fue en su momento el programa de 
vivienda de interés social más grande de la ciudad, con bloques 
similares que se ordenaban a lo largo del terreno y jardines en 
medio de los bloques. El proyecto tuvo una acogida más allá 
de las expectativas y con el tiempo, se redujo el espacio de 
jardín. El conjunto habitacional La Granja inserta el conjunto 
arquitectónico en medio de jardines, los parqueaderos 
son hundidos, y la disposición de los bloques está mediada 
por la vegetación y caminos peatonales. Está dirigido a un 
estrato medio y es el mejor conservado hasta el momento. Los 
conjuntos residenciales antes mencionados no exceden de 
cuatro pisos y catorce departamentos en cada bloque. 


Los edificios estatales y de corporaciones y arquitectura 
bancaria construidos en esta década desarrollan un trabajo 
cuidadoso en la modulación y en el tratamiento del hormigón 
visto, algunos de ellos se encuentran sobre la Avenida Patria: 
Edificio Cofiec (1974), Cv-Corporación Financiera Nacional 
(1976), y Hotel Hilton Colón (1978); Edificio PACO (1972) 
de Ovidio Wappenstein; Mutualista Pichincha (1976) y Banco 
de Londres (1975) de Rafael Vélez; Banco Internacional 
(1975) de Mario Zambrano; Banco de Préstamos (1978), de 
Fabián Zavala; Colegio de Ingenieros Civiles (1975) de Mario 
Arias. 


FIG.12: 
Banco Popular 


La mayor expresividad al hormigón armado, como 
estructura, forma y textura, podría estar expresada en tres 
obras de Milton Barragán: El Templo de la Dolorosa (1970) y 
el edificio de CIESPAL (1976) y el edificio Artigas (1972). 


En otros casos, se recurre al curtain wall o piel de vidrio que 
esconde la estructura, como en el edificio La Filantrópica 


(1970), obra de Diego Ponce. 


Se incursiona en el centro histórico con arquitectura 
moderna que se integra al contexto existente. Dos ejemplos 
importantes son: el Municipio de Quito (1970) obra de Juan 
Esinosa y Diego Banderas, y el Banco Popular (1973) obra de 
Ramiro Pérez, que hoy es dependencia municipal. 


Como se ha visto en este recuento de obras, arquitectos 
y tendencias, la arquitectura moderna de Quito tuvo un 
proceso de transición largo y no exento de dificultades. Su 
establecimiento representó un cambio en el estilo de vida y 
un modo diferente de vivir el espacio. El proceso debió pasar 
por una decodificación y reinterpretación de las tendencias 
internacionales antes de resignificarla y hacerla propia. La 
arquitectura moderna, en la década del 1980 en adelante 
se difunde y masifica, en lo que se podría llamar arquitectura 
comercial y arquitectura popular que merecen un análisis 
detallado pues responden a necesidades o demandas sociales. 
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